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Mejor ser becario[footnoteRef:2] que parado [2:  Becario : stagiaire] 

                                                                                                                           Texte n°2

	El País, 21/02/2010
Con el paro por las nubes[footnoteRef:3] y una competencia feroz en el mercado laboral, los que terminan la carrera están dispuestos a lo que haga falta para poder pasar al mundo empresarial con una experiencia mínima o la mejor de las formaciones. Por eso, las solicitudes para prácticas aumentan.  [3:  Por las nubes : muy alto] 

En los años de pleno empleo, en algunos sectores, encontrar becarios motivados era una odisea. "En algunas comunidades, como en Madrid, hace dos años había prácticamente pleno empleo en algunos sectores. Se ofrecían muchas veces sumas enormes a los recién licenciados, por lo que encontrar a becarios para muchas compañías era una odisea", recuerda Susana Sosa, responsable de oficina de Adecco Professional. "En el caso de nuestra empresa, por ejemplo, había estudiantes que rechazaban[footnoteRef:4] la beca porque se trabajaba durante todo el día", recuerda.  [4:  Rechazar : refuser] 

Para Sosa, el hecho de que se haya vuelto a valorar trabajar como becario es positivo. "El becario es una persona que aprende cómo funciona la empresa, que se integra y aporta mucho a la organización, pero que no tiene la misma responsabilidad que la plantilla. Ideal para empezar", justifica.
La figura del becario está rodeada de estereotipos que incluyen tazas de café para el jefe y fotocopias para toda la empresa. Pero no están para eso. Son, según reivindican los sindicatos, estudiantes que van a la empresa para aprender. Para empezar, esta figura tiene límites legales: una empresa sólo podrá becar a alguien matriculado en un centro educativo. No todas lo cumplen. En páginas web de búsqueda de empleo hay compañías que ofrecen trabajo de becario para licenciados y les exigen hasta un año de experiencia.
“Los abusos siguen existiendo y aumentan con la crisis. En España hay cerca de 200.000 becarios cubriendo puestos estructurales, es decir empleados casi sin sueldo y que no cotizan. 




